
Queridos conciudadanos:

Hace poco tiempo he tenido la fortuna de encontrarme 
con este libro.

Fue escrito en el 1800 por Frédéric Bastiat, un hombre muy 
inteligente, defensor de la ley y campeón de la libertad.

Su pensamiento, parece tener tanta vigencia con lo que 
estamos viviendo en nuestro país, que sentí la necesidad 
de compartirlo con ustedes.

Gran parte del contenido coincide con mis más profundas 
convicciones, principios y sentimientos.

Espero que este mensaje universal sea un aporte 
esclarecedor para estudiantes, profesores, políticos, 
escritores, trabajadores o empresarios y para todo aquel 
que se interese en la búsqueda de la verdad.

Feliz 2013 y que en los años venideros, el Señor 
nos ilumine para elegir a los mejores conductores 
de nuestro querido y gran país.

Sergio Abreu, Senador de la República.
30 de diciembre de 2012.











































































































































Frédéric Bastiat (1801-1850)

Nació en Francia y murió en Roma. Vivió durante la primera mitad del siglo 
XIX. Fue aquella una época convulsionada y divisiva, en la que a la juventud 
se le exigía involucrarse en las luchas ideológicas y revoluciones que 
culminaron con la destrucción del antiguo régimen en Europa.
La alternativa a los Estados Nacionales monárquicos, a los emperadores 
autócratas o a las tiranías militares no estaba clara, y el debate habría de durar 
hasta bien entrado XX.

Las opciones del intervencionismo del Estado en la economiía, mediante 
privilegios �scales - el proteccionismo -, el radical movimiento comunista y 
el inde�nido socialismo, eran las corrientes más populares. Ante dichas 
corrientes, destuctoras del progreso de los pueblos, Bastiat enarboló la 
bandera de la libertad, caída tras la degeneración de los principios y las 
luchas sanguinarias en que culminó la Revolución Francesa.

Sus numerosos ensayos, fueron escritos con ejemplos claros y argumentos 
demoledores contra sus opositores. La ley (1848) es el más conocido. La ley 
es la justicia; la prevalencia del derecho sobre el poder; en síntesis, la libertad 
bien de�nida. Pero también la ley puede pervertirse y pasar a ser un 
instrumento de robo legalizado.

A esto lo llama el autor "expoliación". En pocas palabras Bastiat de�nió las 
circunstancias que nos conducen o no alejan de lo que hoy se conoce como 
el Estado de derecho.

En países como el nuestro, donde la burocracia estatal, el proteccionismo y 
el asistencialismo social, son "la ley", y donde la corrupción y la "ausencia de 
conducción" son sólo algunos de los aspectos de la política actual, el mensaje 
de Bastiat es iluminador. Hemos creado la forma de ser y la organización de 
la vida pública que él rechazó: "El Estado es la �cción mediante la cual todos 
tratamos de vivir a expensas de los demás". 

Escuchemos sus advertencias.


